El mensajero realizó una grácil reverencia y, sin darse la vuelta, abandonó la sala del trono. Las noticias que traía, lejas de ser halagüeñas, sólo incrementaban la crispación y la presión a la que el joven monarca estaba sometido.

-Ya es la quinta manifestación este mes -rememoró el Knight of True Orange, apostado a la derecha del monarca. Dada la ausencia de la Knight of True Indigo, que había partido en una misión, era su deber proteger al monarca al ser el caballero de mayor rango en Palacio.

-Ajá -se limitó a contestar Arco. Su tono parecía cansado: André se había percatado al ver por primera vez al monarca esa mañana que en sus ojos se habían formado unas grandes ojeras. Se preguntaba cuánto tiempo llevaba sin poder conciliar el sueño- Parece que la generación de Padre ha salido rebelde -comentó a su amigo. André suspiró.

-El Reino de las Nubes no comprende que su función es esencial para el funcionamiento del Arcoiris. Se han quejado de los impuestos, del horario de trabajo, de la falta de servicios, del trato por parte de la nobleza... -rememoró André- Y ahora se añade la presencia del ejercito. Si la Knight of Red no estuviera allí, sería un caos -se encogió de hombros.

-Lo sé, Orange... -murmuró Arco, no tenía muchas ganas de hablar- Pero no te preocupes, todo se solucionará -trató de esbozar una sonrisa cuándo se giró hacia su compañero- Green me acaba de comunicar que vuelve a Palacio -le reveló. Los Knight of Color tenían una curiosa habilidad para comunicarse telepáticamente con Su Majestad. De ése modo, podían pedirle que creara Arco Iris para regresar al reino, o informarle del progreso de su misión de un modo seguro y directo.

-¡Eso es genial! -aseguró André rompiendo momentáneamente el protocolo al gritar demasiado- Oh, perdón -se retractó rápidamente.

-No te preocupes -Arco volvió a mirar al frente- Tu relación con el Knight of Green es muy especial, me alegra que os hayáis hecho tan buenos amigos.

-Gracias, Majestad -fue la respuesta de André. Light volvía... ¿habría hecho las paces con Pashmina? ¿Cómo se encontraría Bijou? ¿Y Sophie? Decidió que le preguntaría en cuanto tuviera un momento privado con él.

-Ah, sí... nada más verme, Pashmina me dio un tortazo -rió el hámster verde, rememorando la situación- Pero después... -su voz se tornó cálida y enamorada- Me miró fijamente, sus ojos estaban húmedos... me dijo que me había echado de menos, y me abrazó, rompiendo a llorar -se sonrojó levemente- Penelope lo vio todo y se limitó a dar saltos a nuestro alrededor. El resto de los Ham-Hams no entendían nada.

-¿Entonces Penelope te ha aceptado también? -comentó André mientras ofrecía a su compañero una copa de vino.

-Sí... pensé que iba a estar enfadada o algo, pero parece que el saber que Pashmina es realmente su madre la ha animado mucho -dio un pequeño sorbo- Aquella noche estuve hablando largo y tendido con Pashmina, había tantas cosas que quería decirle... -volvió a sonrojarse mientras miraba, hipnotizado, el interior de la copa.

-¿Viste a mi hermana y a Bijou? -indagó André.

-¡Ah! -exclamó Green- ¿Aquella hámster de pelaje marrón claro? -trató de concretar, André asintió aliviado- Sí, estaba allí. Es muy maja, aunque no se despegaba de Jefazo -comentó soltando una risilla. Observó que André se ponía un poco tenso- Vaya, ¿celos de hermanito? -dio otro sorbo a la copa.

-No es eso... me alegro que esté bien -fue la seca respuesta. Light rió y André desvió la mirada.

-En cuanto a Bijou... se alivió mucho cuándo comenté que estabas en Palacio. Si te soy sincero, creo que le haces tilín -André se sonrojó como un tomate y su amigo rió- ¡Oh, éso me recuerda una cosa! -terminó su copa antes de continuar- Bijou y Sophie van a volver a París. Al parecer, la dueña de Bijou va a pasar allí un par de días, así que Sophie va a aprovechar para visitar a vuestra hermana -esbozó una sonrisa pícara- Ambas insistieron mucho en que te comentara que estarían encantadas de que fueras a hacerles una visita a París.

-Me encantaría, pero no creo que Su Majestad me permita abandonar Palacio -sonrojado, terminó su copa de un sorbo- Bueno, hay muchas cosas de las que tienes que ponerte al día, sígueme -le indicó.

-¿Entonces está bien, Majestad? -el Knight of True Orange conferenciaba arrodillado frente al Rey Arco- Marcharme ahora podría suponer un problema para el reino -explicó. Arco asintió.

-Indigo no está aquí y el ambiente está caldeado respecto al Reino de las Nubes -rememoró carente de esperanza el monarca- No obstante... Te mereces unas vacaciones -sonrió- Llevas desde que se marchó Indigo sin descansar apenas. Además, tu familia querrá verte.

-¡G... Gracias, Majestad! -aceptó el guerrero- Me pondré en camino enseguida -aseguró.

-¡Sea! -aceptó el monarca.

El Arco Iris descendía a la vez que aquél avión cruzaba el limpio cielo de la ciudad francesa. André observó cómo el avión se dirigía hacia el aeropuerto, mientras terminaba de descender los últimos metros que le separaban del suelo de su ciudad natal.

Había vuelto a París, con todos sus seres queridos.

Cuando las dos hámsters, acompañadas de Jefazo, abrieron la puerta del club, las invadió el olor a aceite de girasol proveniente de la cocina. Marie las acogió con grandes abrazos, mientras Pierre y Sandrine, así como sus niños, ayudaban con la mesa.

-¿Si todos estáis aquí quién cocina? -se preguntó Sophie. El olor de la comida la puso al corriente, y echó a correr entusiasmada hacia el lugar, gritando el nombre de su hermano.

De la cocina llegó la conversación entre los dos hermanos. André se alegraba de ver a su hermanita y la saludó efusivamente, mientras ésta se abrazaba con fuerza a él y le decía lo mucho que le había echado de menos. A su vez, le agradeció la comida que estaba preparando. Su hermano la invitó a probar un poco, y el “Delicioso” que gritó la hámster puso al corriente a todos de lo que pensaba de las recetas de André.

Risas y más risas inundaban el ambiente, mientras Bijou observaba con nostalgia el club. Era tal y cómo lo recordaba... quizá un poco distinto en cuanto a la disposición de los muebles o la pintura de las paredes, pero aún así, se sintió como en casa... como cuándo era pequeña.

Rememoró para su interior algunas anécdotas cuando vio que André salía de la cocina acompañado de su hermana. Llevaban en las patas enormes platos llenos de comida. Los dejó sobre la mesa cuándo se percató de la presencia de Bijou. La miró fijamente a los ojos, y ella no pudo más que desviar la mirada. Se acercó rápidamente a ella, que volvió a mirarle, y sonrió.

-¿Cuánto tiempo, eh? -la saludó. Le dio dos besos en las mejillas y notó los suaves bigotes de la hámster. Acarició su mejilla derecha hipnotizado por su belleza... Bijou no opuso resistencia.

El resto de Fran-Hams observaban la escena sorprendidos. ¿Qué había pasado entre ambos hámsters en tan poco tiempo?

-¡Ah, lo siento! -exclamó de repente André- Tengo que seguir sacando platos -se excusó, y rojo como un tomate, corrió hacia la cocina. Bijou se acarició la misma mejilla que el Knight of Color había tocado.

Mientras recogía algunos platos, André no podía evitar amonestarse a sí mismo. ¿Porqué demonios había hecho éso? ¿En qué estaba pensando? Pero Bijou se había dejado... ¿Qué significaba?

-B-bueno... -dejó los platos restantes sobre la mesa- ¡Es hora de comer, Fran-Hams! -exclamó con entusiasmo, tratando de disimular su vergüenza.

Todos asintieron y se abalanzaron sobre la mesa, deseosos de probar la deliciosa comida de André. Quizá por la gracia del destino o por una premeditada malicia de las hermanas del hámster, los dos únicos asientos restantes en la mesa se encontraban juntos y los dos únicos animales que seguían de pie eran... André y Bijou. La hámster se sentó y el guerrero hizo lo propio, ambos levemente sonrojados.

Pese a la vergüenza inicial, pronto ambos hámsters comenzaron a hablar animadamente junto al resto de sus amigos. La blanca hámster no había comido junto a sus amigos en la mesa del club desde que se marchó hacía muchísimo tiempo. Disfrutó de la comida de André mientras rememoraba viejas anécdotas con sus amigos. También puso a André al corriente de lo sucedido con Pashmina y Light, pensando que el hámster no lo sabía. No obstante, el guerrero escuchó atentamente la historia: escuchar a Bijou era algo maravilloso.

-Hermanito -le llamó Sophie mientras terminaba de enjuagar uno de los platos de la comida. André, a su lado, la interrogó con la mirada- Mañana saldré a comprar una tarta para celebrar que todos estamos aquí de nuevo... ¿te encargarás tú de organizar una fiesta? -le pidió con una mirada inocente.

-¡Dejalo en mis patas! -aseguró efusivo. Sophie sonrió y le dio un beso en la mejilla.

Tras pasar una divertida tarde, André salió hacia la tumba de sus padres. Clavó la espada Amitié en el suelo, frente a la tumba, y rezó. Era la primera vez que los visitaba como Knight of True Orange.

-Papá, Mamá... he cumplido venganza. Ése maldito Gargamel sufrió la ira de mi espada... y ahora podéis descansar en paz -una lágrima cayó por su rostro.

-¿Entonces... Sophie ha ido a por una tarta? -preguntó Bijou. André estaba terminando de adornar las paredes del Club con serpentina.

-Sí, salió hace ya un buen rato, debe estar al caer... pero parece que va a llover, así que creo que será mejor si voy -murmuró algo preocupado.

-Si quieres voy a buscarla -se ofreció Jefazo, mientras le tendía otra tira de serpentina.

-No hace falta, iré yo -contrarió el Knight of True Color. Bajó de la pequeña escalera de tres escalones sobre la que se había subido y se dirigió hacia la puerta a paso firme.

Leer con ésta canción: http://www.youtube.com/watch?v=130Da_7oC-M

La sangre salpicó las calles de París, mezclándose con el charco que ya se había formado con el anterior ataque. Dos gatos yacían muertos en el suelo, mientras su sangre se escurría junto a la del pequeño cuerpo de pelaje marrón. Su pelaje había tomado un tono más oscuro al verse manchado por la sangre que emanaba a borbotones del brazo cercenado. 

El Knight of True Orange lanzó lejos su espada y abrazó a aquella hámster cubierta de sangre. El contacto le quemaba, pero no pensaba soltarla. Tenía que encontrar algo... para usarlo de torniquete. Pensó rápidamente y arrancó un trozo de su capa, que usó para tratar de detener la hemorragia del brazo de la pequeña hámster. Pronto se llenó de sangre, tintando el naranja de un tono mucho más oscuro.

-¡Sophie, Sophie, no te mueras! -bramaba el hámster mientras llevaba a cabo todas las operaciones. Abrazó con fuerza a su hermana y la recostó sobre el pavimento. Ésta le miró con los ojos entreabiertos.

-André... -le llamó con un tono débil. Los ojos del guerrero se inundaron de lágrimas- La... tarta... -trató de mover la cabeza, pero no tenía fuerzas. André desvió un poco la vista y observó a algunos metros una caja rosa abierta, y un precioso pastel de nata desparramado por el suelo- ¿Está... bien...? -a Sophie le costaba articular cada palabra- ¿Todos... se lo pasan bien... en la fiesta? -indagó. André asintió.

-¡Sí, Sophie! ¡Y tú también! Ya verás, iremos todos juntos... a jugar... -la voz se le quebró. El hámster apretó con fuerza la débil pata sana de su hermana.

-Hermanito... no te veo... la cara... -reveló la hámster. André emitió un grito ahogado- Quiero... ver a Jefazo... y a Marie...

-¡Claro que sí! Ahora mismo volveremos al Club, y todos disfrutaremos juntos de una divertida tarde en la fiesta, ¿vale? Porque... así... -la pata de Sophie estaba fría, su rostro se tornaba pálido por momentos y tiritaba con violencia.

-André... disfruta... por mi... -cerró los ojos.

-¡Sophie, no te vayas! ¡Por favor, te necesito! -gritaba el hámster.

-Te quiero... André... -Sophie dejó de ejercer fuerza sobre la pata de André, dejándola caer. Su rostro se ladeó levemente.

